PREJUICIO
La palabra aparece (en cuanto yo sepa) una vez en la Biblia, a saber en 1 Timoteo 5:21. Pablo advierte contra el prejuicio cuando se trata de la conducta de los ancianos. Si Pablo advierte, será claro que tenemos que buscar el origen de ello en el enemigo, el diablo. En este versículo aparece junto con 'parcialidad',  que representa una actitud basada en la simpatía o antipatía natural, algo que el diablo usa con gusto, pero el prejuicio también puede brotar de rechazar el ver los hechos como son. Eso claramente viene del seno del padre de mentira, como por ejemplo veamos en Mateo 27:62-66; 28:2-4; 11-13. Los judíos rechazaron reconocer la resurrección del Señor Jesús contra cada testimonio y prueba.
 Luego es así que a pesar de que la palabra aparece una sola vez, la Biblia llama mucho la  atención a esta arma del enemigo. El Señor nos advierte para no juzgar superficialmente a nuestro prójimo: “No juzgéis, para que no seáis juzgados.” (Mateo 7:1). Hay que discernir la diferencia entre considerar criticamente y condenar.  Condenación pertenece a la justicia y el juicio final a Dios, pero consideración es la representación de nuestro entendimiento de una situación o el actuar de una persona. De eso el Señor dice: “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio.” (Juan 7:24). “Juzgar según las apariencias' = 'expresar un prejuicio'. Pues, tenemos que tener una base sólida para nuestro juicio.
A veces juicio tiene el significado de condenación como en Juan 3:19 “Esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas.” Dios ha enviado a Su Hijo al mundo como la Luz del mundo (Juan 8:12). Él no condena a nadie por haber  nacido como pecador sino porque rechaza aceptar al Hijo de Dios, Jesucristo. Esto significa que elige las tinieblas. La razón es que sus obras son malas. De hecho, él hace lo mismo que lo que hizo Adán, quien eligió ser como Dios, eso es, que rechaza a Dios y quiere ser su propio dios...  Pues, que nadie acuse a Dios de prejuicio, porque él ha hecho todo para librarnos del juicio (= la condenación).
Hombres salvados son hombres en Cristo. Eso quiere decir que Cristo quiere usarles para presentarse al mundo. Su misión ha sido expresada clarísimamente en Juan 3:17 “No envió Dios a Su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él.” Él se ha manifestado como Uno que sale al encuentro de aquellos que buscan y desecha cada prejuicio. Eso lo vemos claramente en la historia de la pecadora que ungió sus pies cuando sacó a la vergüenza al prejuicio de Simón (Lucas 7:36-50), también el prejuicio de los Fariseos contra Mateo y sus amigos (Mateo 9:9-13). Aún la mujer adúltera, que con razón quedó bajo el juicio de la ley, fue librada del juicio por Él, porque Él mismo se cargó con el juicio, entre tanto enseñó a los acusadores, que todos estaban bajo el juicio de Dios (Juan 8:1-11).
Repetidamente Jesús nos recuerda que Dios quiere misericordia antes que juicio (Mateo 9:13; 12:7) y requiere que hagamos lo mismo. Entonces podremos decir: “La misericordia triunfa sobre el juicio.” (Santiago 2:13).
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